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nc . que yo -.,epa. una novela en , u 
haber. Pero no es una preocupació n 
que '-l.: mate ri a lice e n estas colum­
na-.. r\nte<, él mJsmo. en broma,. e n 
. e no. -.,e refiere a sí mismo como "pa­
ya-,o <.k revis ta~ feme ninas .. y "es­
critor de pendcjadas .. (pág. 307). 

Lo tri vial como tema es tá muy 
empare ntado con lo anterior. Sampc r 
no se re fie re a los proble mas socia les 
de este país y no hay una sola alusión 
a nuestra viole ncia e ndé mica. tal vez 
porque e n esos temas hay poco luga r 
para e l humo r. Tales asuntos. por lo 
demás, son desagradables a las trad i­
cio nales re vis tas fe me ninas, entre las 
que se clasifica Carruse l. Sin e mbar­
go. e llo tampoco obsta para que e l co­
lumnista se convierta e n forma re ite­
rada e n un agudo crítico de las modas .._ 

conte mporáneas. Ta l sucede en tex­
tos como " Perjú me nes". "Las gordi ­
tas es tá n de moda " y "Chechero­
teca ... e n los q u e se c u es t io n a n. 
respectivame nte. asuntos como e l 
e nmascaramie nto de los o lo res natu­
rale · ta n común e n esta é poca de pa­
peles higié nicos aromatizados; e l mo­
delo de mujer ft aca dominante que 
ha ll evado a las jóvenes y aun a las 
mayores a la a no re xia: y la abundan­
cia e n la casa de obje tos inútiles pro­
ducidos y adquiridos e n razón de l 
consumismo prevalecien te. 

Lo interesante, sin emba rgo. sería 
ver has ta qué punto ha superado 
Sampe r e l humor cachaco, señoria l, 
al que nos he mos refe rido e n las lí­
neas iniciales de esta reseña. lo cual 
va ligado al o rigen del tipo de texto 
que cultiva. Pienso que sí. Tal vez de 
e llo sea indicio e l hecho de asumir su 
trabajo desde una estrategia autobio­
gráfica , lo que acorta fic ticiamente la 
distancia entre e l autor y su mate ria, 
a mé n de su principal recurso para 

lograr el efecto cómico. e l cua l a su ~ 

vei' es e l más común e n e l chiste po­
pular: la hipé rbole. la exageració n. Sí. 
Sampe r es un "embustero" consagra­
do. a un4ue no a lo paisa -como 
Tejada- ni a lo costeño -como 
García Má rqucz-. sino a lo cachaco. 
cosa que a es tas a lturas resulta un 
mé rito paradójico po r e l precede nte 
his tó rico del a ltivo re moque te y por 
la modestia del género periodístico 
que practica. Qué vaina. 
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Con errores 
inadmisibles 
en la edición 

De cóndores y sirenas. 
Memorias de un aventure ro ilustrado 
Mauricio Obregón 
Villegas Editorc . Bogotá. 200~. 
333 págs .. il. 

D e hace unos años para acá. Vi llegas 
Editores decidió publica r libros de 
textos dive rso s; c ue ntos . novelas, 
ensavo. me mo rias. con éxito demos-- . 
trado . No sólo se venden libros para 
pone r de adorno encima de las me­
sas: a veces la gente lee. 

De cóndores y sirenas. Memorias 
de un aventurero ilus trado reúne una 
serie de artículos seleccionados de 
la columna que por a ños escribió 
Ma uricio Obregón e n e l diar io El 
Tie mpo. Cuando la fam ilia buscaba 
docume ntos para editar uno de sus 
libros póstumos. encue ntra , anota su 
hijo e n el prólogo, organizado, fe­
chado, con prólogo y epílogo este 
mate rial, lis to para su publicació n. 
Sólo restaba unirse con e l editor 
para buscar e l materia l gráfico y pre­
sentar ante e l público las memorias 
de l viajero ilustrado. 

A bordo nos refrescamos con 
agua de coco "enriquecida" con 
ginebra y le discuto a Sam su opi-
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nión de que In Sierra Nevada de 
Sama 1\1arra n tlltca sirvió de pun­
to de referencia a los descuhrido­
res. Le p ropongo que volando en 
avionew a la alrura de 1111 másril 
comprol>em os si In vieron o no. 
Lo hacem os. y Sam riene razón, 
no la pudieron ver. Hem os des­
cuhierro que la avionera es el com­
plem enTo ideal para cualquier in­
vesrigación sobre lo que vieron los 
descubridores. cosa que los cro­
Júsras muchas veces no dejan cla­
ras. Lo llamamos A erohisroria 
[pág. 6s] 

Nacido e n Barcelona, educad o e n 
Oxford. Mit y H arva rd . fue de la 
Ceca a la Meca, inve ntó, gestionó y 
puso en ma rcha d ive rsos p royectos 
nacionales e in te rnaciona les. y se 
subió e n cuanto aparato que nave­
gara , volara o implicara un a lto ries­
go. Fue fundador y profesor de la 
Universidad de los Andes. e mbaja­
dor, histo riador, miembro de d ive r­
sas academ ias e institucio nes. pero, 
sobre todo y por lo mismo, un viaje­
ro incansable, q ue supo sacarle p ro­
vecho a su pasión. 

L J 

Estud ió ingeniería aeronáut ica, 
trabajó como mecánico, piloto de 
p rue bas y d iseñador, capitán de vue­
los de p rueba de Grumman A ircraft , 
presidente de la Federació n Aero­
náutica Inte rnaciona l, y estableció e l 
récord m undia l de ve locidad e n 
aviones livianos, a mé n de ser estu­
dioso y muy bue n lector. Su espíritu 
n ómada y la presió n que eje rcía la 
fascinación por la aventura hiciero n 
que su ingeniería vira ra y se convir­
tiera e n apoyo para ser his toriador. 
Se dedica en to nces, entre otr as, a 
reconstruir los viajes de los conquis­
tadores por aire y por mar, averigua 
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rutas , busca tesoros hundidos, des­
echa hipótesis. sugiere caminos y por 
años da una cá tedra de mucho éxi­
to. siempre con cupo comple to. en 
la Universidad de los Andes. 

(. .. } resolvimos constatar personal­
mente si las sagas, como casi to­

das las leyendas, reflejan la histo­
ria. Con Jim Nields, descendiente 
y defensor de los nórdicos, sobre­
volamos la costa del Labrador y 
vimos que el litoral de la gran isla 
de Baffin está sembrada de rocas 
planas y negras: H elluland. Al s flr, 
doblando el cabo Porcupine cer­
ca de Hamilton Inlet donde ani­
dan los icebergs, nos sorprendie­
ron cincuenta kilómetros de playas 
blancas bordeadas por bosques de 
abetos y atravesadas por riachue­
los: Markland [. .. } [pág. 77] 

La selección d e artículos es suma­
mente e ntretenida, pero, a mi jui­
c io , faltaron algunas correcciones . 
inadmisibles e n una colecció n que 
tie ne e l cuidado que caracteriza su 
sello: hay e rrores de ortografía. d es­
cuid o , a usencia d e fech as, te xtos 
montados, que acusan la distracción 
del editor. Sin embargo. so n fallas 
mínimas y no le restan valor a las 
peripecias y disertaciones de Obre­
gón, quien las narra como s i cual­
quier m o rtal tuviera las m ismas 
oportunid ades : construir barcos 
para navegar por e l mundo. desayu­
nar con Onassis. sobrevolar la saba­
na hasta ate rrizar e n una chamba, 
luchar con cóndores y enfrentarse a 
una blonda sire na , entre otras. 

(. .. ]Frente a los farallones empiezo 
a volar .. ochos., pegado a la mon­
taña para aprovechar la corriente 
ascendente (. .. ] En el segundo vi­
raje siento un golpe en la cola. El 
planeador es metálico y muy fuer­
te, luego no me preocupo. Vuelvo 
a hacer el viraje en el mismo sitio, 
y vuelve a sonar el golpe {. .. } Un 
cóndor cae en picada sobre mi pla­
neador, trata de clavarme las 
garras, aletea con expresión de 
asombro, vuelve a ascender, y en 
su corriente espera inmóvil mi re­
greso. (págs. T 47-q8l 

El lib ro es un homenaje de l editor, y 
a la vez un recorrido autobiográfico: 
disertaciones. dudas. sorpresas. ex­
perie nc ias , anécdotas. angustias. e l 
espíritu e mprendedor e incansable. 
nómada y de educador gene roso. 

Al o tro lado del mundo, en una 
noche sin luna, es10y pescando 
con 'fuó ra ", largo y pesado tri­
dente que en alto sostiene el pes­
cador ele turno, ele pie(. .. ] y el mar 
está tan quieto que ni las rocas le 
sacan un susptro. 
De repente, pero sin despenar el 
agua, entra ondeando el círculo 
en cantado una rubia rosada, 
como Dios la echó al mundo y 
con las mechas a flo te [. .. ] En ese 
momento ella m e mira y m e re­
gala una sonrisa; y el barquero ex­
clama rudo: "¡Quítese, señorita, 
que la van a lastimar!". Con un 
leve coletazo la sirena se deja tra­
gar pvr la oscuridad. [págs. 149-
150] 

.. 

_/ __ / 
Los artículos tie ne n una justa dura­
ción, dos o tres páginas, y en e llas 
las avent uras y proyectos está n 
narrados de forma breve y concisa. 
D espués de la lectura nos pode mos 
preguntar qué le fa ltó a este huma­
nista. Fundó una unive rsidad - e n 
la actualidad una de las privadas con 
más prestigio e n el país-. hizo un 
museo, e l Naval de Cartagena. fue 
dueño de la revista Se ma na. recorrió 
e l mundo ente ro a pie. por ai re y por 
mar, conoció océanos. lagos y ma­
res. inte rvino e n la legislación de la 
aeronáutica naciona l, inte ntó la paz 
y la he rmandad como e m bajador. 
recorrió los lugares más apa rtados 
de la tierra. se sume r2.ió buscando 

~ 

tesoros de ga leones hundidos a la 
vez que intentaba legislar sobre el 
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patrimonio bajo e l mar. dictó clases 
e n a ulas y e n alta mar. fue reconoci­
do por dive rsas ó rdenes y recibió 
va rios hono res y. como e l poema de 
Rafael Pqmbo. ··apeti to nunca tuvo 
acabando de comer" . 

(. .. } el Presidente Betancur m e 
nombra Embajado r en toda el 
área del Caribe. Como costeño, 
siempre eswve enamorado de este 
espléndido Mare Nostrum y em­
peñado en "desencaramar" a Co­
lombia hacia el mar. 
-AceptO con mucho gusto -le 
digo- pero con una condición: 
que pueda hacer mis rondas a 
vela. 
- No hay afán - me conresta. 
[pág. 1 69] 

La selecció n publicada, amena y en­
tretenida, pe rmite al lector despre­
venido asomarse a las peripecias de 
este viajero ilustrado de manera ági l 
y entrete nida. No hay demora e n los 
te mas, ni re ite raciones. ni parecen 
caducos o desactua lizados: se leen 
fácil. no son profundísimos pe ro su 
ligereza pe rmite adentrarse en ot ros 
corredores y se le da espacio a la 
c uriosidad pa ra ir hacia la historia 
de l país y de la conquista. reseñados 
ambos en lo artículos presente ·. Es 
un libro amable y su conte nido no 
es únicamente un homenaje sino un 
aporte interesante para e l lector des­
prevenido. 
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Güepajé 

Carmen, tierra mía: Lucho Rcrmlade1. 
José Porraccio Fowah·o 
s. n .. Bogotá. 1997. 306 págs. 

-----

Lucho Be rmúdez es e l favorito por 
excelencia de la soc iedad colombia­
na. y esto se evide nc ia e n e l hecho 
de que lo venc ran rodo· : no hay aquí 
dis tingos el e razas. c lases. c da<..les. 
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